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Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

  

La urgencia de conversión es nuestra respuesta a la experiencia de 

un Dios que viene para sacarnos de Egipto, que viene a ayudarnos a 

recuperar nuestra identidad de seres humanos. Oye el grito de su 

pueblo y envía a Moisés a «liberarlo de la mano de Egipto y sacarlo de 

esta tierra hacia una tierra hermosa y espaciosa». Un pueblo liberado 

es un pueblo en conversión. Una CONVERSIÓN CONTINUA. Como al pueblo 

de Israel no fue suficiente pasar el Mar Rojo, comer maná, y beber agua de roca, para ser fiel 

a Dios, así al nuevo pueblo de Dios: A nosotros no nos basta ser bautizados y haber 

participado en la Mesa del Cuerpo y la Sangre de Cristo para entrar en el Reino de la 

Promesa.  
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Lucas (Lc 13, 1-9) 

 

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos, cuya sangre había mezclado 

Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús respondió: «¿Pensáis que esos galileos eran más 

pecadores que los demás galileos porque han padecido todo esto? Os digo que no; y, si no os convertís, 

todos pereceréis lo mismo. O aquellos dieciocho sobre los que cayó la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis 

que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, 

todos pereceréis de la misma manera». Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su 

viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: 

"Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va 

a perjudicar el terreno?". Pero el viñador contestó: "Señor, déjala todavía este año y mientras tanto yo 

cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar"». 

 

Palabra del Señor  

 

1L Los hechos de la vida, incluida la muerte, son un lenguaje de Dios que hay que saber interpretar, una 

advertencia providencial a renovar la existencia en este tiempo que es el tiempo de la paciencia divina. «El 

año de espera es toda la vida del hombre antes del juicio. Dios nos la da como nuestro tiempo de conversión. 

Pero no quiere decir: Siempre hay tiempo para convertirse; quiere recordar, en cambio: Cada día del año es 

tiempo de conversión» (El catecismo de los adultos, p. 57). 

 

2L El Señor es Misericordioso y Paciente. Con las palabras del Salmo podemos rezar hoy, acercarnos a Dios, 

contemplar su bondad infinita, acoger sus beneficios y su salvación, y experimentar su misericordia y su 

paciencia. Las lecturas son el relato de esta bondad, de esta solicitud y misericordia del Señor hacia sus hijos. 
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Ante todo, podemos notar cómo sucede la llamada de Moisés para que se convierta en el instrumento de Dios 

para la liberación de su pueblo, de sus hijos, esclavos en Egipto. La narración de la vocación de Moisés implica 

también la revelación del nombre de Dios: "Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el 

Dios de Jacob".  

 

Pausa de silencio 

 

1L La curiosidad provocada por el prodigio de la zarza ardiente impulsa a Moisés a acercarse; desde la zarza, 

Dios llama a Moisés dos veces. Al patriarca, que manifiesta disponibilidad, el Señor revela un proyecto de 

liberación, para comunicarlo al pueblo. Y luego, después de una pregunta de Moisés, Dios declara su nombre: 

"Yo soy el que soy", y añade: "Dirás a los israelitas: Yo-Soy me envió a vosotros". En realidad, quizás Moisés 

no haya entendido la frase "Yo soy el que soy", es decir, soy el que hace existir, el que está contigo, el que 

seré, y como tal me manifestaré. Informado sobre la identidad de Dios, Moisés acepta anunciar la salvación, 

transmitiendo las palabras divinas: "He bajado para liberarlo de la mano de Egipto y para sacarlo de este país, 

hacia un país hermoso y espacioso, hacia un país donde fluye leche y miel". 

 

2L Se entra decididamente en la espiritualidad pascual: La liberación de Israel de Egipto es la prefiguración de 

la libertad y de la salvación realizada y ofrecida por Cristo, a través de su muerte y resurrección y, a lo largo de 

la historia, a través de los Sacramentos. San Pablo recuerda a los corintios el comportamiento de los israelitas en 

el desierto, las murmuraciones contra Moisés y contra el Señor; y les/nos informa sobre la prohibición de 

murmurar. También les/nos recuerda el milagro del agua que sale de la roca, "y esa roca era Cristo". La 

interpretación de los acontecimientos pone a Jesús en el centro y alude al bautismo y a la gracia de los 

sacramentos...  

 

Pausa de silencio 

 

1L Con el evangelista san Lucas reflexionamos sobre los signos de los tiempos, con un intento de comprender 

episodios violentos de la historia de Israel. En las situaciones difíciles no es el Señor quien envía castigos: El 

Señor está siempre al lado de sus hijos para arrepentirse, darles gracia y fuerza, para llevarlos a la conversión 

y a una vida activa que dé frutos de Bien. El Señor, misericordioso y paciente, concede aún un poco de tiempo 

para fructificar. Puede ser la situación de cada uno de nosotros... Nuestra vida está todavía tan lejos de la 

bondad, de la generosidad, de la santidad... 

 

2L El Señor, con todas las gracias que nos ha dado, esperaría muchos frutos y, en cambio, siempre estamos 

desprovistos... Podemos aprender del hombre de la parábola que dice: "Echaré abono, curaré... y verás que dará 

frutos". Escribía un joven, después de una reflexión sobre este hecho: "Señor, ten un poco más de paciencia 

conmigo, intentaré trabajar en la vida espiritual y verás que daré fruto, por amor a Ti y por el bien de tantos 

hermanos". Este es un hermoso signo de un camino cuaresmal en el compromiso.  

 

Pausa de silencio 

 

1L Señor, tu Palabra nos hace comprender también hoy que todos en cierta medida, con nuestro conformismo 

y nuestra indiferencia, somos responsables de los males que deploramos. Líbranos de la presunción de 

sentirnos sin culpa y danos el coraje para derrotar la mentalidad que es el origen de tantos sufrimientos. ¿Qué 

culpa tenían esos dieciocho muertos de la torre de Siloé? ¿Y los tres mil de las Torres Gemelas? Y los sirios, 
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las víctimas y los enfermos, ¿son acaso más pecadores que los demás? ¿Y nuestros hermanos de Ucrania, 

que padecen la guerra... qué culpa tienen? La respuesta de Jesús es clara: Deja de imaginar la existencia como 

un tribunal. No hay relación entre culpa y desgracia, entre pecado y enfermedad. La mano de Dios no siembra 

muerte, no desperdicia su poder en castigos. 

 

2L Pero si no se convierten, todos perecerán. Es toda una sociedad a la que hay que salvar. No sirve contar a 

los buenos y a los malos, hay que reconocer que todo es un mundo que no funciona, si la convivencia no se 

edifica sobre otros cimientos, la deshonestidad, la violencia del más fuerte, la prepotencia del más rico... Nunca 

como hoy comprendemos que todo en el mundo está en estrecha conexión: si hay millones de pobres sin 

dignidad ni instrucción, todo el mundo será privado de su contribución, de su inteligencia; si la naturaleza sufre, 

sufre y muere también el ser humano. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Sobre todos baja el apremiante y total llamamiento de Jesús: AMAOS, DE LO CONTRARIO OS 

DESTRUIRÉIS. El Evangelio está todo aquí. Sin esto no habrá futuro. A la seriedad de estas palabras hace de 

contrapunto la confianza en el futuro en la parábola de la higuera: Desde hace tres años el amo espera en 

vano frutos, y entonces hará cortar el árbol. En cambio el campesino sabio, que es un "futuro de corazón", 

dice: «Un año más de trabajo y probaremos el fruto». Dios es así: Un año más, un día más, sol, lluvia, cuidado 

porque este árbol es bueno; este árbol, que soy yo, dará fruto. Dios campesino, sobre mí, sobre este pequeño 

campo mío, en el que ha sembrado tanto para levantar tan poco. Sin embargo, deja otro año a mis tres años 

de inutilidad; y envía sol, lluvia, confianza. Para Él el fruto posible mañana cuenta más que mi inutilidad de 

hoy. 

 

2L «Veremos, quizás el año próximo dará fruto». En esto quizás esté el milagro de la fe de Dios en nosotros. Él 

cree en mí antes de que diga que sí. El tiempo de Dios es el anticipo, su misericordia anticipa el arrepentimiento, 

la oveja perdida es encontrada y recogida mientras está todavía lejos y no está volviendo, el padre abraza al hijo 

pródigo y lo perdona antes de que abra la boca. Dios ama primero, ama en pérdida, ama sin condiciones. Amor 

que conforta y apremia: «Te ama de verdad quien te obliga a ser lo mejor de lo que puedes llegar a ser» (R. M. 

Rilke). Su confianza en mí es como una vela que me impulsa hacia adelante, hacia la profecía de un verano feliz 

de frutos: Si se retrasa, espera, porque lo que tarda seguramente vendrá. 

 

Pausa de silencio 

 

Salmo 102 

 

Canon...  

El Señor es compasivo y misericordioso. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios.  

Canon...  
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Él perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. 

Canon...  

El Señor hace justicia 

y defiende a todos los oprimidos; 

enseñó sus caminos a Moisés 

y sus hazañas a los hijos de Israel. 

Canon...  

El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia. 

Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre los que lo temen. 

 

Canon... 

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 

 

Tu palabra de hoy, Señor, está cargada de amenaza...  

Y no porque te hayas puesto nervioso,  

sino porque somos testarudos  

que no queremos entender la enseñanza del Maestro.  

Tengo que darte la razón y empezar a caminar por tu sendero,  

aunque sea agotador y fuera de moda.  

No puede haber futuro si no respeto la Creación,  

si no hago avanzar la vida, si no realizo en honestidad,  

si no rompo mis egoísmos, si sigo siendo intolerante.  

El mundo nuevo nacerá sólo si yo renazco.  

El mañana de todos será mejor si yo hoy soy más real, 

 más justo, más bueno.  

Lléname, Señor, de tu gracia para que esta Cuaresma  

permanezca en mi historia de persona  

como tiempo valiente de mi total conversión. Amén. 

 Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


